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Destrucción de insectos d^i><inos.

Conviene distinguir los insectos masticadores, o que masti-
can el alimento, y los chu^adores, que chupa q el jugo de ]as
plantas. Esta clasificación no tiene nada de científica, pero
sirve perfectamente para nuestro fin, que es puramente prác-
tico; por la misma raz.ón incluiremos también algunos ani-
males, como los caracoles, que no son insectos propiamente,
pero yue causan los mismos daños en las plantas, y se com-
baten de análoga manera.

EI tra.bajo de destrucción deberá basarse principalmente
en las dii^erencias en el modo de alimentarse. Para los insec-
tos mast:icadores sirve un veneno que penetre en los órganos
digestivos, mientras que los chupadores sólo pueden scr des-
truídos con un veneno que los mate por contacto o por ab-
sorción.

Si una planta está agujereada o tiene las hojas rotas, es de
suponer que esté atacada por insectos masticadores, y si es
que sc va poniendo amarilla o tiene un aspect^ enfermizo, en-
tonces es más probable que se trate de insectos chupadores.
Tambi^n pudiera ser debida la alteración a una enfermedad
criptogámica, pero esto se sale ya de nuestro asunto.

Insectos masticadores. - Entre los que se alimentan fuera
de las plantas, tenemos en primer lugar los diferentes gusa-
nos, disting^uitndose:

Gi^sanos cortadores, que se alimentan por la noche cortan-
do ]as pl;:jntas cerca del suelo; por las mañanas se las encuen-
tra cortadas y caídas, sin haber en ellas insecto alguno; ca-
vando en la tierra, se hallan, a poca profundidad, gusanos car-
nosos de un cclor gris o moreno; algunas especies suben a los
árboles y destruyen el follaje. Se combaten con cebos enve-
nenados.
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Los gusanos que se alimentan de hoja^, unos cubiertos de
espinas o cle pelos, y otros, desnudos, que se resguardan en
un cestillo formado con seda y pequeiias partes de ramas, se
combaten recogi^ndolos a mano durante el invierno y aun
a principios de la primavera, y también con las pulverizacio-
nes arsenicales. Estas sirven igualmente contra los gusanos
clesnudos, arrolladores de hojas; los de hábitos gregarios, que
forman grandes telas de varias formas y colores, y los gusa-
nos viscosos (larvas de escarabajos y de moscas).

Contra los escarabajos-pulgas, pequeñísimos, que saltan
al ser tocadas las plantas, pucde emplearse, como repelente
en lus jardines el caldo bordel^s; para la destrucción de la
plaga, y lo mismo contra los escarabajos que se alimentan
de las hojas, sirven las pulverizaciones arsenicales.

Las hormigas sc combaten con el sulfuro de carbono, con
la solución de cianuro de potasio (r gramo de cianuro por r3
litros de agua) vertida cn los hormigueros, con cl verde de
1'arís (t decigramo mezclado en 60o gramos de azúcar) y con
cl fcnol. Otros recomiendan un cocimiento fuerte de hojas de
nogal y el tirar hojas de tomate por los sitios invadidos, lo
cual hace emigrar a las hormigas.

Para destruir ]os caracoles se aconseja los cebos envene-
nados, espolvorear ]a superficie de la tierra con cal y poner en
la tierra pedazos de madcra, bajo los cuales se esconden los
caracoles, siendo así más fácil cogerlos.

El remedio contra los ciempiés, que atacan a las hortali-
zas y algunas plantas de jardín, consiste en mezclar polvo de
tabaco co q la tierra, o pulverizar con una solución de jugos
de tabaco.

Entre los insectos masticadores que se alimentan del inte-
rior de las partes de las plantas, o debajo de tierra, se citan:

Gusanos ccde alambre»: larg•os, delg^ados, de cuerpo duro,
liso y brillante. Atacan las raíces de muchas plantas; otros ta-
ladran los tallos por su base y los tub^rculos. El factor más
importantc de su destrucció q es la rotación de cosechas.
(^uando la tierra está plagada de estos gusanos, se debe, an-
tes de sembrar o de plantar, esparcir semillas empapadas en
una solución de arscnico o de estricnina.

Los «g•usanos blancos», carnosos, encorvados, hacen daño
a las plantas e q sus raíces, principalmente cuando empiezan
a brotar. Se rccomienda arar la tierra en el otoño; si es posi-
blc, permitir la entrada en el terreno a cerdos y aves dom^s-
ticas, que destruirá q los gusanos; rotación de cosechas; cuan-
do el insecto ha alcanzado el estado adulto (escarabajo), se
pucden envenenar las hojas de los árboles cercanos con una
4^lución arsenical; hay que proceder en esto con mucha pre-
eaución.

Lc,s t;•usanos taladradores son desnudos, generalmente ro-
sados o dc color carne. Unos atacan las ramas y troncos,
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construyendo túneles en la madera o cortándola cn forma de
cinillos; se les destruye con un alambre [lexib!e e cavando con
un cuchillo; otros atacan las semillas almacenadas, y se Ics
c;ombate co q (umi^acíones de sulfuro de carbono; otros tala-
dra q la^ frutas, debiendo separarse las atacadas, y convinicn-
do dar en la primavera una pulverización arsenical: para el
^^usano dcl manzano es preferible hacerlo en el preciso tno-
n^iento que han caído las nueve décimas partcs de la Ilor.

Los g•orgojos, escarabajos chicos, de colores sombríos y
provistos de picos lar^;os, se alimentan de semí!]as, y se des-
truye q co q lumigaciones de sulluro de carbono.

Insectos chupadores.-1',ntre los que se alime^itan 1^uer^t d^
las plar.tas- tenem<^s en primer lu^•ar los j^i^^jilios y j^ul^otaes,
bie q conocidos de todos, y que se combaten cou la emulsión
de pctróleo o el agua de tabaco.

Los mismos remedios son aplicables a las varias chiiaclaes
de las pin^at^s, contra las cuales cabe también emplear los pol-
vos de pelitre. Importa mucho esmerarse en el ct^ltivo, pues
cstos insectos se multipli^an rápidamente entre las malas
hierbas. Conviene cubrir con tierra puntos distintos de los
estolon.es o tallos rastrcros de los pcpinos, etc., para que se
formen nuevas raíces, y ayudar así a la planta a resistir el
insecto.

Las diferentes cocJzi^aillas tampoco necesitan descripción.
Contra ^as del q aranjo, el método más ehcaz es la fumi^-ación
con el gas cianhídrico. Se ha empleado tambi^n la pulveriza-
ción con la solució q de resina y sosa, pero no es tan eficaz.
Para lo^ árboles que dejan caer las hojas en invierno, lo más
eficaz es cal y azufre; pero sólo debe q aplicarse en esa esta-
ción, pues en otra sería dañoso para el follaje.

Las a^-aizas ^-oj^as, chiquitas, de color rojizo o amarillento,
protegicfas a veccs por una tela muy fina, y que suelen vivir
cn color.ias sobre distintos pw^tos de las plantas, marchitan
las hojas, blanqueando sus tejidos, y dando una apariencia
característica a las manchas que producen. Contra algunas
cspecies puede emplearse la pulverización con flor de azulre
(0,3o gra_mos e q ^ litros de agua). Otras requieren el empleo
de la cal y azufrc, pero doblando la cantidad de agua que
aparece :n la tórmula consignada más adelante.

Contra los saltones se pucde emplear la pulverizació q con
cmulsión de petróleo, cuaodo los i^nsectos so q jóvenes y uo
tienen desarrolladas las alas. Se puede tambi^n reco;er ^ra q
q úmer^ de insectos adultos, al pasar contra el viento por las
líneas de las plantas, manteniendo a cierta altura u•na lona
untada de aceite mineral pesado, e q donde qucda q adheridos
los insectos; y los quc caen, mucren, de todos modos, por la
cantidad de aceite que Ilevan.

Los insectos chupadores que se alimentan en ef interior
de las plantas o bajo tierra, se reduce q prácticamcnte a los
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piojos o pulgones de las raíces, de análoga apariencia que los
que se alimentan de las hojas. Algunas especies comienzan su
vrda en la parte aérea de la planta y em^gran después a las
raíces. Contra las que se alimentan de las vides, como la filo-
xera, el único remedio e6caz es practicar injertos sobre pies
resistentes. Las demás se combaten con el agua de tabaco.

El tratamiento debe ser rápido e inmediato.-De ordinario,
no se nota la presencia de los insectos sino cuando ya han he-
cho gran daño y han aumentado tanto en número que es di(í-
ci] su dcstrucción. Debe ejercerse una vigilancia exquisita,
inspeccionando Crecuentemente unas cuantas plantas de los
difcrentes sembrados. En las zonas en que sean más de temer
los ataqucs de los insectos, conviene tener siempre a mano el
material necesario para una pulverización arsenical o para
aplicar ]os venenos por contacto (pétróleo, tabaco, etc.). Si
hay que aguardar una semana para tenerlo todo reunido y
listo, el insecto hará entretanto graves daños a las plantas.
Una buena bomba pulverizadora es tan importante como el
arado mismo, y deberá siempre tenerse dispuesta.

Los cuidados culturales como agentes de destrucción de los
insectos.-En la lucha contra los insectos, la acción debe ser
más preventiva que defensiva: es mejor ponerlos en condicio-
nes desfavorables de multiplicació q que intentar destruirlos
cuando ya han atacado al vegetal. Generalmente, los insectos
se multiplican mejor en la tierra mal trabajada o sin trabajar,
y pasan el invierno entre ]a basura y la cizaña. En cambio, un
cultivo cuidadoso, arar, si es posible, en el otoño, para des-
truir los cuarteles de invierno de los insectos, retirar y que-
mar los despojos de la poda y otros restos de igual carácter,
recoger y destruir las frutas caídas y enfermas, todo esto
pone a los insectos en condiciones destavorables de multipli-
cación.

Además de esto, los buenos métodos culturales aumentan
el vi^;or de las plantas y su resistencia contra los insectos so-
brevivientes. í4luchos insectos prefieren las plantas enfermas,
que son las primeramente atacadas; luego se propagan a las
^anas.

En la rotación de cosechas no deben ir una tras otra aque-
llas plantas que, aun sin estar íntimamente relacionadas,
sean susceptibles de ser atacadas por los mismos insectos. A
la ocupación constante, uno y otro año, de grandes extensio-
nes con el mismo o análogos cultivos se debe en gran parte
el desarrollo de algunas plagas devastadoras. Esto es aphca-
ble, tanto a los insectos como a]as criptógamas.

Algunos parásitos tienen fechas regulares de aparición, y,
por consig•uiente, podrá evitarse en gran parte su evolución,
cultivando variedades tempranas o tardías, según lus casos,
o retrasando la siembra, para escapar a los períodos reputa-
dos como peligrosos.
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Fórcriulas arsenicales contra los inseetos masticadores.-
Todos los compuestos arsenicales son venenosos; deberá Iza-
cerse cottsl^zr así e^^ el /i^asco qiie los co^tle^tg^z.

Si se adoptan las precauciones ordinarias, no habrá peli-
gro para el operador al aplicarlos, pues se diluyen mucho al
pulverrzar. Una buena parte del veneno desaparece de la plan-
ta al poco tiempo de ser aplicado; y au q cuando las plantas
se consuman poco tiempo despu^s de la aplicación, para que
el veneno causara efe^to sería menester ingerir una dosis de
veneno muy superior a la necesaria para la pulvcrización. Sin
cmbargo, cuando se tratc de vegetales que hayan dc ser con-
sumidos en seguida, es preferible usar otros insecticidas, para
evitar todo peligro. Conviene tambií;n no forzar las dosis,
tanto por esto como por no producir daños a las plantas
nrismas.

Verde de Paris.-Ila sido largo tiempo el compuesto arse-
nical m<<s empleado, y, aunquc va sicndo sustituído por el ar-
senito de plemo, aun conserva importancia.

Mezclando en pesos iguales verde de París con cal recien-
temente apagada, el ars^nico libre que pueda haber se hace
inofensivo, formando un arsenito de cal insoluble. Puede en-
tonces usarse sin peligro, en proporción de r kilo de mezcla
por cada Soo litros de agua, en todos los árboles frutales or-
dinarios, excepto el durazno; por cada qoo litros, para el man-
zano, y por cada 300, para las patatas.

Comn el verde de París es pesado, sus partículas, que son
grandes además, queda q poco trempo en suspensión, y es pre-
ciso agitarlo constantemente. El verde de París puede ag•re-
garse al caldo bordelrs, sin cal adicional y e q la proporción
rndicada más arriba.

Arse^^ito a'e plor^ao.-Tiene sobre los demás arsenicales las
ventajas de ser casi inofensivo para el follajc, permanecer e q
suspensión mucho tiempo sin necesidad de removerlo, y ser
mucho más adherente. Prepárase disolviendo en a litros de
ag•ua (mejor caliente) r5o gramos de acetato de plomo; aparte
se disuelven So gramos de arsenito sódico en ^]itros de agua;
vi^rtase esta solucron sobre la primera, agítese y añádanse ioo
litros de agua. Se produce una mezcla lechosa que tiene e q
suspensión el arseuito de plomo, lanoso y muy fino.

Adhesivos.-En los follajes muy suaves o grasientos, los
caldos insecticidas se adhieren muy mal. L•a adherencia se
aumenta agregando algunas cantidades de melaza, jabón, ca-
seíoa, gelatina, etc., siendo preferibles las que se encuentren
a más b,ilo precio en la localidad. En América recomiendan la
siguiente fórmula: Póoganse en una caldera de hicrro a r/.} ki-
los de resina pulverizada, .1So gramos de aceite de pescado
(sustituíble por una cantidad equivalente de otra grasa bara-
ta) y 5 kilos de agua caliente; hi^rvase hasta que la resina esté
enteramente blaada; despu^s dilúyanse en ag•ua :}So gramos
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de lejía concentrada, y añádase, poco a poco, agitando cons-
tantemente, hasta que esté todo bien mezclado. Añádanse r^
litros de agua caliente y hiérvase durante un par de horas,
hasta que resulte un líquido de color ámbar claro, que se mez-
clará rápidamente con agua Iría, completando hasta los zo li-
tros. Esta solución no es un insecticida; pero agregada e q una
proporción de u q 5 por ioo a las mezclas insecticidas, aumen-
ta mucho su adherencia.

Cebos e^2^^e^ienacíos.-Algunos insectos, como los gu^sa^tos
cortadores, no pueden ser atacados directamente en las plan-
tas, y hay que emplear cebos envenenados. El afrecho suelc
gustarles mucho, incluso más que su alimento verde normal.
Para envenenar z5 kilos de afrecho basta medio kilo de ars^-
nico blanco o de verdc de París. Después de bien mezcfado,
es conveniente (aunque no preciso) humedecer la masa con
agua endulzada con azúcar o melaza. Una cucharada de afre-
cho por cada planta es suficiente. Ilaciendo la aplicación in-
mediatameote después de arar podrán quedar destruídos los
gusanos antes de plantar o sembrar la q ueva cosecha.

También puede emplearse una pulverizacíón de arsenito
de plomo para envenenar la alfalfa verde u otras plantas cor-.
tadas en pedazos, esparciendo éstos por el campo después de
arar.

Las gallinas y demás animales domésticos deben tenerse
alejados del campo en ese tiempo.

Insecticidas por contacto contra los insectos chupadores. --
Son sustancias que obran sobre el cuerpo de los insectos como
un cáustico. Utras son grasosas, y los ahogan, ocluyendo sus
órganos respiratorios.

Cal.-No es propiamente un veneno; pero, además de mez-
clarse con varios insecticidas arsénicales y otros, se usa tam-
bién mucho en los gallineros y sobre los troncos de los árbo-
les, en forma de lechada clara. Los insectos de escama y otros
chupad^res no pueden atravesar la capa de cal. Si se cubre
bien la superficie, los que se esconden en las grietas las en-
cuentran llenas de materiales desagradables para ellos y bus-
can otro refugio.

Puede hacerse una buena lechada apagando r 5 kilos dc
cal en agua tibia y en recipiente cerrado, pasando por un co-
lador fino, aiiadiendo 5 kilos de sal disuelta en agua caliente,
y agregando, po'r último, z5 litros de agua caliente. La incor-
poración de medio kilo de cola aumenta mucho la adhesividad.

S^cl/uro de cal.-Eficacísimo como veneno por contacto: la
pulverizació q debe hacerse con prolijidad, a fin de que el con-
tacto se establezca. Es preferible usarlo en invierno, cuando
la vegetación de los árboles está en reposo, pero diluyéndolo
mucho, puede también usarse en verano; en tal caso convie-
ne ensayar primero con un número reducido de plantas, para
ver si resisten bien el grado de concentración ensayado.



7

Una buena (órmula dc preparación es la siguiente: Cal
1>ura, 8 kilos: azufre en ílor o molido, r8; agua, roo litros. La
unión del azufre con el calcio de la cal, para formar el sulfuro,
se hace absorbiendo calor, que es preciso suministrar cn a]-
f;una lorma. Puede procederse ponicndo al fuego en una cal-
dcra ]a ^_antidad de cal que se necesite, con el agua neccsaria
para apagarla, pero sin exceso; hágase una pasta co q el azufre
y agua tibia, y vi^rtase sobre la cal apagada; añádase agua su-
ficiente para que qucde todo bien suelto, y déjc;se hervir cosa
de hora y media, hasta que la preparación tenga un color ro-
jizo q aranja sucio, con ligero tinte verdoso, sin quedar ni ves-
tigios del color amarillo del azu(re; entonces se retira la mez-
cla dcl fuego y se filtra, ar^adiendo cinco partes de agua para
una de ^,olución.

Debe emplcarse cal y azufre de la mejor calidad. Es prefe-
rible usar el sulfuro de cal el mismo día que se prepara, y si
esto no es posible, guárdese en recipientes perfectamentc ce-
rrados para cvitar la acción oxidante del aire. A1 tiempo del
cmplco dcbe ar^adirse, como dilución normal, 5 partcs de
agua por una de solución.

La formación del sulfuro de cal puede hacerse también a
expensas de] calor dcsarrollado por la cal al apagarse. Para
cllo, pónganse en un barril en ^o partes en peso de cal de la
mejor calidad y 5 de (lor de azu(re, revolviendo para que se
mezclen bien: añádase agua hirviendo, en cantidad suficiente
para producir una vigorosa extinción de la cal, y cúbrase para
retener el calor. Añádase lue^;o el agua necesaria para man-
tener el apagamicnto, y remu^vase de cuando en cuando para
ayudar la combinacióo. Cuando todo el azufre se ha unido a
la cal, se deja reposar la mezcla una hora, bien tapada, y des-
pu^s se diluye con agua tibia hasta completar roo litros por
cada 5 kilos de azufre empleado. Se tiltra, y puede usarse lo
mismo quc el sulfuro hervido al fuego. La combinación quími-
ca no es nunca tan completa como en ^ste.

l:mulsiórz c^e j^elróleo.-Mata por contacto, y su aplicación
debe ser muy completa y minuciosa. Se prepara disolviendo
medio Icilo de labón en cuatro ]itros de agua, y cuando la so-
lució q está hirviendo, se retira lejos del fuego, y se añaden ^
litros de petróleo, agitando enérgicamente, de prefcrencia
con una batidera mecánica, si se dispone de ella, hasta que se
convierte en una emulsión cremosa. Contra los insectos de
cucrpo blando debe emplearsc una parte de emulsión por r 5
ó^^o de ^igua. Esta dilución es tambi^n neecsaria, siempru
que se trate de árboles que estén echando la hoja. Las aplica-
crones de este insecticida son mucho más seguras en días se-
cos, de bucn sol, y c^n prcferencia, si sopla una ligera brisa,
•cpresurar la cvaporación, disminuyendo así el peligro para
11S plantaS.

La emulsión sc conserva durante meses enteros, si se guar-
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da en recipientes herm^ticamente cerrados. Conviene agitar-
la al tiempo del empleo.

Tahaco.-En polvo fino, pueden aplicarse, con un fuelle,
contra los pulgones, muchas larvas de escarabajos y algunas
orugas pequei^as. También tiene valor como repclente, evi-
tando que muchos insectos se acerquen a las plantas. Cuan-
do los árboles están infestados por piojillos que atacan a]as
raíces, se puede cavar una zanja alrededor, a alguna distancia
del árbol, poniendo en ella el tabaco y volviéndola a cubrir.

El agua de tabaco auele prepararse poniendo durante bas-
tante tiempo un kilo de tabaco picado (colillas, puntas, etc.)
en lo litros de agua caliente. En los países donde se dispone
de hojas, ramitas o venas de tabaco, se cortan toscamente y
se hierven en 8 partes de agua, hasta obtener un extracto
negro pardusco.

E1 tabaco es un insecticida eminentemente útil en los jar-
dines e invernaderos, por su innocuidad y por la facilidad dc
preparar rápidamente pequeñas cantidades.

Polvo de ^elit^^e. - Flor pulverizada del género Pyrefht^zun.
Muy empleados, con distintas denominaciones comerciales,
contra los in^ectos domí^sticos. Su valor se debe a la presen-
cia de un aceite esencial, venenoso, por contacto, para los in-
sectos, pero inofensivo para los animales superiores y seres
humanos. Resulta costoso para emplearlo e q grandes canti-
dades; además, pierde su eficacia por la exposición al aire, a
callsa de la evaporación del aceite esencial; de ahí que se limi-
te su empleo a los invernaderos y plantas delicadas de jardín,
a las cuales no mancha, pur delicadas que sean, si está bien
seco. En otros casos puede emplearse como una pulveriza-
ción, empapando lo gramos en un litro de agua hirviendo
durante algunos minutos y usando la decocción caliente o fría.

Fennl.-Es muy eficaz, en forma de emulsión, contra los
gusanos de raíz, y particularmente contra los de la col. Se
prepara disolviendo medio kilo de jabón en 4]itros de agua
hirviendo, añadiendo medio litro de fenol (5o por loo) y con-
tinuando la ebullición durante algunos minutos. Se remueve
o se bombea repetidamente, desde un recipientz a otro, con
una bomba pulverizadora, hasta que se forme una emulsión.

Esta puede guardarse bastante tiempo en recipiente bien
cerrado. A1 tiempo de emplearJa debe diluirse, a razón de ;^^
partes de agua por una de emulsión. I_a aplicación se hace
diri^,iendo el líquido al suclo, en la misma base de la planta.

Como repelente contra algunos de ]os escarabajos menu-
dos, se aplica algunas veces a las plantas unos polvos, obte-
nidos mezclando medio ]itro de ácido fĉnico con a5 kilos de
polvo inerte fino, tal como estuco, y, en último caso, polvo
de la carretera.

/Concluird en la IIo^..ci^idcriL./

I11.AL1i1L - imp. de la tiuc. dN ^1. Iv1inuoan de lox Ríox, Mi^uel Servet, 13.
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llestr><IC^^ión de ii><sectos dn,ililios.

(CondusiGu,^

Sola^cióu ^e ^esi^ic^.-Se usa para combatir las cochinillas de
los naranjos.

La preparación se hace colocando cn una caldera a t/.l ki-
]os dc resina, i^t.^al cantidad dc sosa cáustica (jS por roo) y
r kilo de aceite de pescado, añadiendo a^ua hasta una altura
de _} a 5 pul^adas. Déjese hervir durante dos horas aproxima-
damente, ai^adiendo ag•ua de vez cn cuando, hasta quc la
composición tome un color cal^ muy fuerte. A^ítese a menu-
do, para evitar que la resina se adhiera al fondo. Dilúyasc la
cantidad final con agua caliente, o con agua fría, lentau^entc
ariadida sobre el fuego, hasta completar unos 3So litros. To-
davía deberá diluirse más al tiempo de u^ar!a. Si se produce
al^ún sedimento, dcberá recalentarse. De todos modos, es
preferibl^^ aplicarla caliente.

l^inni;.,ació^r.-Consiste en la exposición dc las plantas a la
acción de: un gas en un espacio cerrado. Cl g•as más usado y
más eficaz es el cianhídrico, producido por la acción del ácido
sulfúrico sobre el cianuro de potasio (o el de sodio). La fumi-
t;ación se practica para matar los insectos e q los invernade-
ros, viviendas, grano almacenado, almáci^as y árboles e q ple-
no crccirnic^nto. 1'ara el grano almacenadn, almáci^as y vi-
viendas, puede usarsc por cada metro cúbico: cianuro de
potasio, to gramos; ácid^ sulfúrico, ao gramos: agua; 3o cen-
tírnetros cúbicos. Col^quese el agua en un recipiente de loza,
y vi^rtase lentamente el ácido; añádase después la cantidad
necesaria de cianuro, y retírese inmediatamente el operador,
pues el gas, sumamente venenoso, comienza a formarse en el
momento en quc el cianuro toca al ácido. GI gas deberá dejarse
en operación durante un tiempo variable entre cuarenta y
cinco minutos y una hora. Después, el recinto en que se ha



a
efectuado la operación deberá ser abierto de algún modo
desde afuera, permitiendo que circule ]ibremente el aire du-
rante algún tiempo antes de entrar.

EI gas cianhídrico es muy venenoso, y en su manejo toda
precaución es poca. EI cianuro debe envolverse en un papel
para echarlo en el ácido, con ]o cual tendrá tiempo el opera-
dor para escaparse, antes de que se comience a desprrnder el
gas. No debe volverse a rntrar hasta que el recinto e^té bien
ventilado.

La fumigación es el mejor método para la destrucción de
los insectos de los naranjos y limoneros. La operación se
hace cubriendo cada árbol con una especie de tieuda hecha
con una grau lona impermeabilizada (t). ^

Se emplea en la destrucción de insectos que atacan a los
productos secos o almacenados, como guisantes, habas, trigo,
maíz u otras semillas, patatas, etc., y contra algunos insectos
subterráneos que no pueden ser destruídos fácilmente si no
es con vapores.

Tratándose de un pequeño espacio cerrado, suele bastar
con i3o centímetros cúbicos para cada metro cúbico. 1'ara
receptáculos mayores, o para habitaciones, se usan .{oo centí-
metros cúbicos para cada tres metros cúbicos de espacio.

EI recipiente para el sulfuro que haya dc evaporarse de-
berá ser grande y poco profundo, colocándolo más alto que
las semillas o productos que han de tratarse, para que los
vapores penetren por todos los intersticios al descender, y
maten, a su paso, todos los insectos.

Si los productos tratados se destina q a la alimentación, se
deja actuar el gas por corto tiempo, bastando luego exponer
las semillas al aire libre para que desaparezca el olor, sin
dejar rastros.

Si las semillas han de usarse para plantar, no deben dejar-
se más de veinticuatro horas expuestas a los vapores de sul-
furo de carbono, pues de lo contrario, puede resultar menos-
cabado su poder germinativo.

Cuando se trate de combatir inseotos subterráneoe, como
hormigas, etc., se hace un agujero con un bastón, hasta una
profundidad de 5 ó io centímetros, y se vierten unos 5o cen-
tímetros cúbicos dentro de cada agujero. cerrando la abertu-
ra con el pie, y, mejor, adaptando un tapón de césped, etc.

No se debe colocar el sulfuro de carbono demasiado cer-
ca de ]as raíces de las plantas. También hay que tener mu•
cho cuidado al manejarlo, pues es inflamable, y su vapor, c^n
cierta proporción de aíre, torma una mezcla explosiva.

(^) El fngeuiero ll, Leopoldo S^las y Amat^ eu su obra Las plaBas del ria-
ya^ejo y liraonero e^r L.cpaĉra, expone minuciosainente este y otros procedimieutos,


